
BUSCANDO SU FAMILIA 

 

En un pueblo llamado Nuevo Mundo vivía una pareja de esposos que 

tenían dos hijos, el mayor llamado Andrés y el menor llamado Felipe; 

ellos eran unos niños muy desobedientes, mimados y orgullosos, 

porque sus padres gozaban de una muy buena posición económica, 

y les habían, protegido con todos sus caprichos que ellos exigían, sin 

darse cuenta que días más tarde iban a pasar una experiencia muy 

desconsolada. 

Todo empezó un día sábado, cuando los padres tuvieron que ir de 

compras, a una ciudad llamada chayes, ubicada a 6 horas del lugar,  

éste tiempo fue suficiente para que Andrés y Felipe decidieran, robar 

el arma de su padre he ir a matar los pocos animalitos que estaban 

en el bosque, es así que se adentraron en busca de una vizcacha que 

escucharon que existía por ahí, pero no se percataron el tiempo que 

había pasado y que pronto habría de oscurecer, trataron de avanzar 

por el lugar donde no habían ido, pensando llegar más rápido, pero 

esta vez no iba a ser así. 

 Cansados, hambrientos y muertos de miedo, decidieron pasar la 

noche en una cueva que existía cerca de ellos. 

A la mañana siguiente continuaron buscando el camino a su casa 

muy desesperados pues todo eso fue en vano, pero algo que nunca 

había sucedido ocurrió mientras caminaban se encontraron con una 
leñador muy malo  quien les dijo con amabilidad ¿Qué hacen por aquí 



niñitos? Ellos respondieron: estamos buscando a nuestros padres, 

por cierto no le ha visto por aquí. Este respondió no, no les he visto 
pero quizá yo pudiera adoptarlos, Andrés y Felipe pensaron un 

momento y dijeron que no, pero mientras iban caminando este 
leñador malo les lanzó una malla y les atrapó y les llevó a su casa. 

Pasó el tiempo en que los niños estaban flacos de tanto trabajar 

porque el leñador mucho les maltrataba, les pegaba, e incluso les 

castigaba con palos. 

Pero un día viernes por la tarde, el leñador salió a cortar palos a lo 

profundo del bosque y les dejó con una tarea para que limpien, 

cocinen y barran la casa, pero los niños cansados del leñador que les 

trataba muy mal planearon escaparse y encontrar una nuevo camino 

para llegar a su casa pero cuando estaban en el medio del bosque 

les encontró una anciana muy buena que les dijo: niñitos a donde 

van, ellos respondieron con voz tímida, vamos rumbo a nuestra casa 

pero no podemos llegar porque no encontramos el camino apropiado 
y nadie nos quiere decir cómo, pero yo puedo ayudarles, contestó la 

anciana conozco el camino por donde llegar a la ciudad y entonces la 

anciana les dio un mapa para que puedan guiarse en él. Al llegar a 
la ciudad los niños fueron rumbo a su casa al llegar, sus padres no lo 

podían creer y tanto fue su alegría que lloraron ambos se abrazaron 

y les prometieron vivir felices para siempre. 
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